
     

       

DETENER EL FASCISMO MEDIÁTICO 

os centros de investigación y publicaciones que propugnan por la protección del pensamiento 
crítico en Colombia manifiestan su preocupación por la campaña emprendida por algunos 
medios de comunicación contra la libertad de pensamiento, cátedra y opinión en la universidad 
y sociedad colombiana. En el contexto del Paro Nacional la Revista Semana (edición 2035) ha 

dedicado un reciente número a la estigmatización de la protesta juvenil en el Valle del Cauca y ahora 
la emprende contra la Universidad Nacional de Colombia y el profesor Jairo Estrada Álvarez. Atentando 
contra la autonomía universitaria, en un artículo publicado el 21 de mayo, sostienen “desde la 
Universidad Nacional aún no se pronuncian sobre lo escrito por el profesor”, y mancillando la labor 
docente afirman “este episodio se suma a varios casos de profesores que imponen sus opiniones 
personales”, solicitando velada o explícitamente medidas disciplinarias contra el profesor Estrada 
Álvarez, y al mismo tiempo, contra la comunidad académica de nuestro país. 

El pedagogo Paulo Freire, a quien rendimos homenaje en el centenario de su nacimiento, siempre 
consideró que “No hay docencia sin discencia”, porque la práctica educativa es una relación dialógica 
entre sujetos activos, reflexivos y críticos. Para el enfoque autoritario de la línea editorial de la Revista 
Semana, los estudiantes de Colombia son seres humanos incapaces de pensar, sin principios y 
criterios para discernir y juzgar. Tal vez, lo que quieren “imponer” es una visión irreflexiva, pasiva y 
sumisa de la juventud colombiana; es decir, preparar las acciones policiales para su eugenesia, 
criminalización y asesinato.   

La posibilidad de la paz en Colombia, además de amenazada por un gobierno autoritario e indolente 
que no pierde un minuto para hacerla trizas, cuenta con la complicidad de algunos medios de 
comunicación que son financiados en medio de la pandemia por el gobierno nacional. La Radio W 
(22/02/2021) revela en reciente investigación el listado de “grandes” y “muy grandes” empresas que 
recibieron recursos del Programa de Apoyo al Empleo Formal PAEF y destaca:  

“Jaime Gilinski Bacal, considerado el segundo hombre con más fortuna en el país, según la revista 
Forbes, también lo hizo para algunas empresas de su grupo empresarial tales como Productos Yupi, 
Plásticos Rimax, Hoteles Charleston Bogotá y Publicaciones Semana”.  

Esta alianza perversa e inquisidora entre gobierno nacional y un medio de comunicación es la 
verdadera amenaza contra la libertad de pensamiento y libertad de prensa en nuestro país; no la labor 
denodada, formativa y rigurosa de los maestros y estudiantes de nuestro ensangrentado país.  

Las bases de la reconciliación, convivencia y la sanación psicológica de Colombia solo serán posibles 
cuando nadie aplauda la muerte de ninguno de sus hijos e hijas. Mientras la pulsión de muerte sea 
administrada por el nefasto régimen neoliberal, los rituales mortuorios serán parte de nuestra tragedia 
nacional. El fascismo siempre opera con el delirio sádico de quien no está conmigo está contra mí; 
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todo diferente es un enemigo interno que debe ser exterminado. Empezaron siendo los judíos y los 
comunistas, siguieron con los gitanos y los homosexuales; en la “solución final” fueron millones de 
mujeres y niños. Los “hornos crematorios” los despojaron hasta de la práctica humana del duelo. Hoy 
en Colombia llegan a miles, los mal llamados “falsos positivos”, los y las jóvenes asesinadas y 
desaparecidas. 

Ahora también, el fascismo mediático, aspira “imponer” la más deshumanizante de las acciones: 
prohibirnos despedir y homenajear a nuestros muertos; entorpecer e impedir defender la memoria de 
los luchadores populares dignos e insurrectos; designar que existen “muertes justas” y “necesarias” 
en Colombia; además, exigirle a la universidad su complicidad en este delirio cínico y sádico.  Buscan 
desterrar de la faz de la tierra el derecho humano fundamental a la rebelión política y la subversión 
intelectual, consagrado en la Carta Universal los Derechos Humanos, gracias a las luchas de los 
rebeldes y oprimidos de la tierra. 

Los centros de investigación y las publicaciones que luchamos desde el pensamiento crítico, tenemos 
la responsabilidad política, ética e histórica, de confrontar el pensamiento hegemónico, el fascismo 
mediático, comprometidos e  inspirados en la rebeldía e inteligencia, la dignidad y valentía de los 
jóvenes, los estudiantes, las mujeres, las y los trabajadores, comunidades negras, campesinas e 
indígenas, que luchan hombro a hombro con el campo popular en las barricadas, las calles y 
carreteras, en los territorios urbanos y rurales, para derrotar una elite nauseabunda y construir un 
orden social alternativo al capitalismo. Toda nuestra solidaridad con la universidad pública colombiana, 
con su invaluable labor académica e investigativa, con los profesores y profesoras, que forman para 
comprender y transformar el mundo. 
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Red Colombiana de Estudios Marxistas – RECEM; Corporación Aury Sará Marrugo – CASAM  

Fundación Walter Benjamin – WB; Movimiento Ecosocialista de Colombia;  

Corporación para la Investigación y Educación Popular – CIEP; Revista Izquierda;  

Revista CEPA; Revista “La Mahecha”; Revista de Teoría y Filosofía Política “Líneas de Fuga”; 

Movimiento Ecofeminista Rosa Luxemburgo 


